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Variad causas hubo* ’péro la determi- 
nanté^la que salta á la vista desde lue
go, la iniJSliata: fúé, á no dudarlo, 
«ésos'^éñes militares,' quevacertadamen- 
te dirigidos por un personal idóneo.é 
infatigable^trasportaron una verdadera 
población flotante con toda clase de ele
mentos y hasta con confort relativo.

15 locomotoras y 675.carros de todas 
qlg-sés: furgones de carga, carros de pa
sajeros,. jaulas y periqueras para el ga
nado, plataformas: con grúas y cafiq- 

?ngs, tanqujgl| de.45,000 litros de capaci
dad para trasportar el agua, góndolas, 
carros y caflooses' blindados para llevar 
Jas municiones, únívemaderoejército 
de maquinista»,. conductores, garrote
ros, fogoneros, paileros y reparadores 
de la vía,'.manejados hábilmente por 
lós Ingenieros y Jefes de tráfico, fueron 
los elementos que desempeñaron esa la
bor grandiosa que habla muygalto en 
favor de nuestros compatriotas ferroca
rrileros queden esta ocasión han demos
trado a la naciónr entera, que ;son tan 
ahitos-y tan competentes como el perso
nal extranjero que Hasta hace poco-tiem
po ocupaba-desde los primeros'.hasta 
Jos últimos puestos del servicio de las 
Líneas Nacionales.

Mucho podría decirse sobre el parti
cular, desde el arreglo de los convoyes 
en Bermejillo, estación que por dos me
ses estuvo «bloquéáfchw hasta el arribo 
dé la; DivitiÓn |||qué reclamó cerca de 
30 horas de consecutivo trabajo de los' 
infatigablés señores Servando Canales 
Jy Capitán 2? de Ingeniero^ Vicente G. 
Almada,hasta la detenciúní de los con

voyes en los esca'pés/de la Estación de 
• Chihuahua, pero esto es un estudio pro
fundó y con^enzudo’que adem¡a| de es
tar fuera de lugar eh nuestro «Boletín^ 

reclama una persona competente para
hacerlo. Es trabajo que tóese; ejecutar 
al porvenir.

Salvo el incidente de la Estación de 
Consuelo, sin consecuencias graves por 
fortuna, no llegó á mis noticias ningún 
ótró que/en los dos meses qué duró 
hüéstra peregrinacióh, ameritara ser 
consignad^ Esto es notable.
- Las r quince máquinas no sufrieron 

ningún desarreglq y solo una que otra 
dcásión llegaron á carecer de agua, por 
las dificultades muy serias- de mover 
trenes larguísimos en estaciones de un 
Sólo escape y algunos muy chicos.

En cambio, todos eran tropiezos: 
jjpientes volados ó incendiados, tramos 
de vía destruidos, furgones lanzados á 
gran vejwidad por las pendientes á fin 
ddgqra^chocaran con lámáquina explo
radora'^ al volcarse obstruyeran la vía; 
tinacos* como el de Jiménez volados con 
dinamita, bombas elevadoras de agua 
total menté destruidas como las dé A- 
súnsulo y Bachimba; obras de arté 
Como el puenté: del Conchos, de 300 
metros de longitud, bárbaramente inu
tilizado; postés telefónicos incendiados 
ó’ cortadós dé raíz á hachazos y los alam
bres fundidos entre las cenizas de loé 
puentes; niinas de presión como las de 
Consueló ó conectadas por el telégrafo' 
á los explq^presj y una infinidad más 
Me cifcnnstancias que por ahora esca
pan á mi memoria.

Basta con lo anotado para tener una b 
dea aproximada dé este importantísimo 
servicio queya ahora tieriejel derecho, 
de que la Historia registre en sus pági
nas augustas, el recuerdo de sus proe
zas.

Chihuahua, el 19 de Agostó de 1912. 
Capitán 2? de Ingenieros,

José L; Osoríó Monde agón.


